021. Josué. La conquista de Canaán. .
FICHA

Para el Introductor:

Hoy vamos a tratar de Josué, el sucesor de Moisés al frente del pueblo de Israel cuando entró, y tomó posesión de la Tierra prometida. El libro de Josué nos narra unos prodigios, unos milagros tan extraordinarios, que parecen increíbles. ¿Cómo los hemos de interpretar? ¿Qué quiso decirnos Dios con ellos?, ¿Cómo hemos de confiar nosotros en Dios, que nos lleva a la Tierra prometida de la Gloria? Recordemos la figura de Josué.
.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Entramos hoy en un libro muy interesante de la Biblia: el de Josué. Desde que Israel salió de Egipto hasta que marcho del monte sagrado del Sinaí, paso tal vez como un año y medio. Después, vino el peregrinar por el desierto unos cuarenta años, de tanta importancia en la Biblia.
No tardaron en ir al importante oasis de Cadés, en el norte, casi con la frontera de Canaán, donde se estableció Israel por muchos años. Esta vida en Cadés, lugar privilegiado, ha pasado a ser símbolo, hasta nuestros días, de lugar apartado, de reposo, apta para la escucha y el coloquio con Dios en la soledad.

Es aquí donde aparece y empieza a agigantarse la figura de Josué. Fue uno de los mandados por Moisés a explorar la tierra de los cananeos, y, al regresar, todos los exploradores desanimaron al pueblo, que se rebeló contra Moisés y contra Dios. - ¡No entremos en esa tierra, pues vamos a morir todos miserablemente!
Pero Josué, junto con Caleb, es el único que arenga al pueblo y le anima a tener fe en Yahvé, que cumplirá la promesa de meterlo en la Tierra Prometida: - La tierra que hemos recorrido y explorado es muy buena. Si Yahvé nos es favorable, nos llevará a esa tierra y nos la entregará. ¡No tengan miedo! ¡Yahvé está con nosotros! (Números 14, 7-9)

Por aquella rebelión, dios castigó a Israel con la amenaza más terrible que podía dirigirle: - todos morirán en el desierto. Ninguno de los salieron de Egipto entrará en la Tierra Prometida, sino Josué y Caleb.

Moisés designo a Josué como sucesor suyo al frente del pueblo, y dirigió al nuevo Jefe estas palabras formidables: - ¡Sé fuerte y valeroso! Tú entrarás con este pueblo en la tierra que Yahvé juró dar a sus padres, y tú se la darás en posesión. Yahvé marchará delante de ti, el estará contigo: no te dejará ni te abandonará. ¡No temas ni te asustes! (Det. 31, 7-8) 

Ahora, es cuestión de leer con calma este libro precioso de Josué. En él leemos hazañas de guerra que nos llenan de administración, y a la vez unas intervenciones maravillosas de Dios que nos han encantado siempre.

Además, vemos a Josué imbuido con el mismo espíritu de Moisés cuando se trata de mantener la fidelidad a la Alianza y a la Ley de Dios. Al darle Dios la orden de atacar, le repite el mismo Yahvé lo que le dijo un día Moisés: - Sé fuerte y valiente, porque tú vas a dar a este pueblo la posesión del país que juré dar a sus padres.

Solamente le pone Dios una condición: ¡Ten cuidado de cumplir toda la ley que te dio mi siervo Moisés! No te apartes de ella ni a la derecha ni a la izquierda.
Al ser fiel a la Alianza, Josué y el pueblo tienen segura la victoria: - No tengas miedo no te acobardes, porque Yahvé tu Dios estará contigo adondequiera que vayas.
No va a estar Israel solo en la conquista de Canaán. Los israelitas que había en loa Transjordania y los diversos clanes que ya estaban dentro del país desde antiguo, serán unos fuertes aliados, y lo que hoy diríamos nosotros,  una quinta columna muy valioso.

Por otra parte, cananeos que vieron la protección de Yahvé con su pueblo, creyeron, temieron e hicieron valiosas alianzas con el Israel atacante y victorioso, como la prostituta Rahab y los astutos gabaonitas.
Ahora bien los hechos portentosos, que tantas veces hemos oído y leído.
El paso del Jordán, ante todo. Los sacerdotes cargan con el Arca de la Alianza, y apenas sus pies tocan las aguas de la orilla, todo caudal que venía de arriba se para a distancia formando un murmuro; se forma otro muro debajo de la corriente; se mantienen en pie los sacerdotes, con arca en medio, mientras que todo el pueblo pasa tranquilamente hasta que después se junten de nuevo las aguas de arriba y las de abajo.
La ciudad de Jericó estaba fuertemente amurallada. Pero los sacerdotes, con el Arca sobre sus hombros, y mientras sonaban las trompetas, dan varias vueltas a la ciudad, se derrumban todas sus defensas, y Jericó caía en manos de Israel victorioso, que condenaba la ciudad al anatema.
Los reyezuelos de la tierra declaran la guerra a Gabaón porque había pactado con Israel, y Josué acude a auxiliar a sus aliados. La lucha contra los cinco reyes se prolonga, y Josué manda al sol y a la luna que se paren en su carrera hasta consumar la victoria: - Hablo Josué a Yahvé, y le dijo. “Detente, sol, en Gabaón, y tu luna, en el valle de Ayalón: Y el sol se detuvo y la luna se paró. No hubo día semejante ni ahora no después, en que obedeciera Yahvé a la voz de un hombre.
Es cierto que el libro de Josué nos entretiene y complace con aventuras y hechos prodigiosos como éstos. Pero hay otras cosas que nos llaman también muy poderosamente la atención y que merecen una explicación esclarecedora.
La primera: ¿Por qué destruyen las ciudades, condenan todo al fuego, y no dejan con vida uno solo de sus habitantes?  El anatema era una destrucción total. Y lo atribuían a orden de Dios. ¿Por qué esto? Hay que decir, ante todo, que Israel no hacía más que seguir las normas de las guerras de entonces.
En una guerra no había lugar a lo que nosotros llamamos hoy “derechos humanos” ni “la ley de la guerra”. Si, además, alegaban motivos religiosos, la guerra era “santa” y todo debía ofrecerse al dios que les daba la victoria. Así lo pensaban, y  así lo hacían.

La segunda es muy providencial en los planes de dios, que nunca quiere el mal, pero sabe sacar siempre el bien de nuestros mismos errores. Los cananeos adoraban otros dioses y cometían muchas abominaciones incompatibles del todo con la fe y la ley de Israel. Al no mezclarse con aquellos pueblos paganos, el pueblo de Dios se mantendría fiel a su Dios Yahvé.

Ya pasado el Jordán, Josué realizo en Siquem, con todo el pueblo dividido entre los montes del Garizin y el de Ebal, una ceremonia muy simpática para renovar la Alianza, tal como se la había prescrito moisés, según dijo: todo el pueblo respondiendo con maldiciones y bendiciones a todas las propuestas de la Ley. Es una página que vale la pena leer. (Josué 8, 30-35; Det. 27-28)

El libro de Josué se distingue por las consecuencias morales que suscita y las promesas de Dios que deja entrever.
Josué, el valiente, es ante todo el hombre de fe en Yahvé y de fidelidad a Moisés; sabía que obedecieron a Moisés obedecía a Dios.

Josué es un guerrero que busca tierras y prosperidad para su pueblo. Consigue hacerlo, y al distribuir la tierra entre todas las tribus de Israel, forma con el pueblo lo que será más adelante una nación fuerte, poderosa, en aquella tierra que ya es suya.
Josué, que significa lo mismo que Jesús, con una ligera variante, es un tipo muy significativo del Señor, Josué mete a Israel en la Tierra Prometida a Abraham y su descendencia. Era el sábado o descanso destinado a Israel. Jesucristo sería después el que introdujo a la Iglesia en el domingo eterno de la Gloria, acabada toda lucha, todo trabajo, todo esfuerzo.

